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Resumen 
La sociedad en la que vivimos, poco tiene que ver con la de años atrás. Se ha producido un cambio significativo en la forma de vivir 
y de entender el mundo, y ese cambio se ha producido también en nuestras escuelas, teniéndose que adaptar a los nuevos 
tiempos. Actualmente, somos conscientes de que una enseñanza meramente memorística no es el objetivo, sino que debemos ir 
más allá e inculcar también en nuestros jóvenes valores. De ahí, que la educación en valores cada vez tenga más importancia en 
nuestro sistema educativo, y los docentes debamos formarnos en el tema. 
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Abstract 
Our society has little to do with a few years ago. It is notable that there has been a significant change in the lifestyle and in the way 
we understand the world; and this change has also taken place in our classrooms which must adapt to the changing times. 
Nowadays, we are conscious that focusing in a memoristic learning is not the target; we must go further and also instill in our 
young people values. Hence, education in values is getting more and more important in our education system, and teachers are 
interested in expanding their training in this topic. 
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1. INTRODUCCIÓN 
El tema elegido para este Trabajo de Fin de Grado es la Educación en valores, aspecto de gran relevancia y estudio en 
los últimos tiempos y al que diversos pedagogos y filósofos otorgan una especial transcendencia hoy día. 
Tradicionalmente, la escuela se había centrado únicamente en proporcionar a los pupilos una serie de conceptos que 
no transcendían de lo meramente teórico. Se creía que la escuela no debía entrar en la educación en valores pues se 
consideraba éste un ámbito exclusivo de la familia y se defendía que la escuela únicamente debía enseñar lo que en los 
libros se decía; pero hoy nos preguntamos ¿acaso se puede llevar a cabo una educación sin transmitir valores? En la 
cabeza de ninguno de nosotros cabe una educación en la que los valores estén ausentes, pues sabemos que sin duda, toda 
persona, incluidos maestros, poseemos unos valores que transmitimos con nuestra mera actitud, sin necesidad de intentar 
transmitirlos de manera directa, aunque también se debe hacer. 
Los niños invierten en la escuela una gran parte de su infancia. Para que nos hagamos una idea, si el año tiene doce 
meses y redondeamos que los niños tienen cuatro meses de vacaciones, acuden a la escuela durante ocho meses al año. 
De los cuáles si hacemos un cálculo global acuden a clase veinte días al mes (cuatro semanas sin sábados ni domingos), por 
lo que están en la escuela alrededor de ciento sesenta días/año que multiplicado por seis horas diarias que invierten en las 
aulas, nos da la escalofriante cifra de novecientas sesenta horas al año, y si tenemos en cuenta los largos años de 
permanencia en el sistema educativo nos podemos hacer una idea del volumen de horas invertidas y, aun así, ¿no 
entendemos por qué la escuela también debe contribuir junto con las familias en la educación en valores?. 
Es necesario que desde edades tempranas, eduquemos en unos valores básicos de convivencia, que contribuyan a 
fomentar el diálogo, el respeto, la empatía, etc., tanto en el aula como en la sociedad. No podemos esperar a hacerlo 
cuando los niños ya se han convertido en adolescentes o adultos, pues entonces será difícil conseguir un cambio. Sin duda, 
en la escuela no sabemos si nuestros alumnos se convertirán en políticos, médicos o cualquier otra profesión, pero lo que 
sí sabemos es que crecerán y tendrán que vivir en una sociedad, respetando a los demás. 
La humanidad está inmersa en un constante cambio. La globalización, las nuevas tecnologías, etc., están haciendo que 
la sociedad se transforme a un ritmo trepidante y que los valores se vayan modificando. Son muchas las personas que 
sumergidas en esta sociedad del consumo pasan a dar mayor importancia a los objetos que a las propias personas, como 
bien reflejaba Tonucci (1990) en la viñeta presentada al comienzo del trabajo. Sin embargo, ¿debe seguir la sociedad 
desarrollándose por ese camino?, ¿cuáles son nuestros valores? 
Los valores van mucho más allá de lo meramente material y siempre deben de existir para tener una vida plena y más o 
menos satisfactoria. Por tanto, la escuela entre cuyos objetivos se encuentra el desarrollo pleno y armónico de la persona 
debe trabajar el asunto, fomentando el desarrollo de una sociedad más justa, equitativa y solidaria. 
Por tanto, los maestros debemos trabajar para que nuestros alumnos aprendan a comprender críticamente el mundo 
en el que viven, teniendo presente el bien particular para cada uno de ellos, pero sin olvidar el bien común, el cual deben 
procurar si quieren una convivencia satisfactoria en la comunidad de la que forman parte. 
Una vez expuesto el planteamiento general de este trabajo, es importante realizar un breve resumen de la estructura 
que nos encontraremos a continuación, para poder entenderla en mayor medida. Así, primeramente se hará una breve 
justificación que explicará el sentido del trabajo que a continuación se expone, siguiendo por los objetivos que en él nos 
planteamos. De esta forma, se dará paso al marco teórico de los valores. Es importante partir de una base teórica acerca 
de los valores que nos permita profundizar más en el tema. En este sentido estudiaremos qué son los valores, sus 
características, su clasificación y la diferencia entre los términos principios, virtudes y valores. 
Posteriormente, analizaremos los valores dentro del sistema  educativo, estudiando su evolución en la normativa, la 
relevancia que ahora mismo ocupan en el aprendizaje escolar, los factores sociales que influyen en la adquisición de los 
mismos y las competencias necesarias en todo docente para llevar a cabo una adecuada educación en valores. 
Próximos al final del documento, estudiaremos algunas situaciones sociales que pueden tener su origen en una mala 
transmisión de valores, con la intención de hacernos reflexionar sobre el tema, aunque sin profundizar en los aspectos que 
se deben modificar para cambiar la situación. Por último se expondrá una breve conclusión de lo trabajado y los detalles 
de las referencias bibliografías consultadas. 
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2. JUSTIFICACIÓN 
La Educación en valores no es un tema que pueda pasar desapercibido hoy día en nuestra sociedad. Como ya hemos 
comentado anteriormente, se trata de un tema candente y especialmente relevante. 
Actualmente, nos encontramos viviendo una terrible crisis de valores. Somos muchos los involucrados en el ámbito 
educativo que notamos un gran cambio en el sistema de valores comparando el actual sistema con el sistema en el que 
nosotros fuimos educados. En mi caso en concreto, pertenezco a la generación de los 80’, por lo que no hace tanto que 
abandoné el sistema educativo como alumna, pero sin embargo, ya en mi caso es claramente palpable el cambio social 
que se ha producido en los últimos tiempos. Cada vez son más los niños que faltan el respeto a los adultos tanto dentro 
como fuera de la escuela, que se preocupan solo de sí mismos sin inmutarse ante los problemas ajenos y que parecen 
moverse sin ningún tipo de arrepentimiento cuando llevan a cabo conductas inaceptables socialmente. 
Esta problemática es debida en gran parte a los cambios sociales producidos en las últimas décadas en las familias, 
principalmente debidos a la incorporación al trabajo fuera de casa de ambos progenitores. No es ésta una crítica a esa 
cuestión, pues todos somos conscientes de que la sociedad actual no proporciona, en muchos casos, otra opción debido a 
los numerosos gastos que las familias tienen que afrontar, pero sin duda, esta circunstancia ha hecho que muchos niños 
pasen separados de sus padres la mayor parte del día, de modo que cuando éstos les ven no quieren ser excesivamente 
estrictos con ellos, perjudicando enormemente su educación. 
Esta situación ha provocado que la escuela haya tenido que intervenir, incluyendo en los últimos tiempos la educación 
en valores dentro de uno de sus principales propósitos, pero sin dejar de lado que ésta debe ser una labor compartida 
entre padres y escuelas. 
Por estos motivos, la educación en valores es un tema de gran actualidad en el ámbito educativo, pero respecto al cual 
los docentes tenemos poca formación e información. De hecho, preguntando a docentes en activo sobre qué es la 
educación en valores, han sido muchos los que han tenido grandes dificultades para definirla, limitándose solo a poner 
ejemplos tipo: “la educación en valores es fomentar la paz, el respeto…”, pero sin llegar a tener claro en qué consiste, ni 
cómo impartirla. 
Así, con este trabajo se pretende dar respuesta a la realidad expuesta anteriormente, proporcionando una base teórica 
para todo aquel que desee formarse en el tema de los valores y contribuyendo a la reflexión sobre la importancia no solo 
de una educación teórica sino también de una educación humana dentro de la escuela. 
 
 
“Solo en la comunidad que cultiva valores prospera la educación” 
(Manuel Kant) 
 
3. OBJETIVOS 
A través de este trabajo de Fin de Grado, pretendemos conseguir los siguientes objetivos: 
 Confrontar y evaluar diferentes opiniones sobre el tema de los valores. 
 Contribuir a incrementar el conocimiento teórico de los valores en todo aquel que lea el documento. 
 Tomar  conciencia  de  la  importancia  que  tiene  llevar  a  cabo  una  buena Educación en Valores desde edades 
tempranas. 
 Conocer  la  influencia  de  diferentes  factores  sociales  en  la  adquisición  de valores. 
 Valorar  la  importancia  de  que  los  maestros  posean  unas  competencias adecuadas para educar en valores. 
 Reflexionar acerca de las consecuencias producidas por una mala educación en valores. 
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4. MARCO TEÓRICO 
4.1. ¿QUÉ SON LOS VALORES? 
Primeramente, antes de profundizar en mayor medida en el tema que nos ocupa es fundamental que partamos del 
concepto de “valor”, conociendo todas las características que el propio término implica y teniendo en cuenta que se trata 
de una palabra a la que se le adjudican una gran pluralidad y diversidad de definiciones en función del momento histórico 
en que se concibe y de la corriente filófica o pedagógica que la precisa. 
El estudio de los valores corresponde a la axiología, rama de la filosofía que surgió en la segunda mitad del siglo XIX y 
principios del XX. Sin embargo, aunque la axiología como tal surgió en el siglo XIX y se trata de una ciencia reciente, han 
sido muchos los pensadores que ya desde la antigüedad se preocuparon por estudiar conceptos como: bien, verdad, 
justicia, etc. aunque no profundizaremos sobre ellos en este trabajo. 
En la segunda mitad del siglo XIX diversos autores como Beneke, Ehrenfels, Herbart o Lotze comenzaron a desarrollar 
una filosofía de los valores que tuvó una gran repercusión, siendo continuada después por autores como Nietzsche, 
Scheler u Ortega, entre otros. Los debates se centraron en la definición de los valores, su objetividad o subjetividad, su 
carácter, etc. No se llegó a una solución definitiva pero se dejó abierto un debate filosófico que ha continuado hasta 
nuestros días, siendo muchos los especialistas que han seguido indagando en el asunto. 
Así, para comenzar a analizar el concepto de valor debemos partir de las principales posturas axiológicas en relación al 
mismo: el objetivismo y el subjetivismo axiológico. 
a) Objetivismo axiológico: corriente que afirma que las cosas tienen un valor por sí mismas, debido a sus características, y 
no dependen de las personas. Por ejemplo, un asesinato aunque nunca nadie lo condene será siempre malo. 
Así, Méndez en 2001 establece dos ideas claves en relación a esta corriente: (Seijo, 2009) 
o Los valores son absolutos y universales, al no estar condicionados por ningún hecho independiente de su 
naturaleza histórica, social, biológica o puramente individual. El conocimiento de las personas de los valores es lo 
relativo, no los valores en sí. 
o Los valores son cualidades apriorísticas e independientes de las cosas y los actos humanos. Por tanto no varían. 
 
b) Subjetivismo axiológico: corriente que defiende que las cosas valen porque las personas les atribuimos un valor, por 
tanto, los valores son creaciones de la mente y dependen de las circunstancias y opinión de cada sujeto. Por ejemplo, 
un recuerdo que nos proporcionó un pariente antes de morir puede no tener un gran valor siendo objetivos, sin 
embargo nosotros le adjudicamos un gran valor emocional, llegando a ser para nosotros uno de los elementos más 
valiosos de nuestra vida. 
Esta visión subjetivista, defiende además que todo valor depende de la aceptación de un grupo social, de forma que 
algo será considerado bueno o malo, en función de la valoración otorgado por el grupo mayoritario (Seijo, 2009) 
Aunque en esta teoría existe consenso en estos planteamientos, se va a producir una división de opiniones en el 
momento de definir el valor como una experiencia subjetiva o como una idea: 
- Definición de valor como experiencia subjetiva. 
Frondizi (2001): “el valor es un estado subjetivo de orden sentimental que hace referencia al objeto, en cuanto 
éste posee la capacidad de suministrar una base efectiva a un sentimiento de valor” (p. 54). 
 
- Definición de valor como idea. 
Según Gervilla (1988), los partidarios de este planteamiento, definen el valor como “una pura categoría mental, 
una forma subjetiva a priori del espirítu humano, sin más contenido que aquel que le presta la estructura formal de 
la mente, una idea dependiente del pensamiento colectivo humano” (p. 30). 
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Una vez estudiado lo anterior, nos podemos hacer una idea de la complejidad que supone definir el término “valor” y 
de la gran masificación de definiciones que se han dado al respecto, pero es importante señalar algunas de las definiciones 
más significativas, que van desde la concepción de valor como creencia-convicción, a cualidad o modelo ideal de 
realización. 
- Ortega y Gasset (1973): “Creencias o convicciones profundas sobre las cosas, los demás y nosotros mismos, que 
guían la existencia humana, en función de las cuales tomamos nuestras decisiones” (Penas Castro, 2008, p. 20) 
- Rokeach (1973) concibe los valores como “creencias duraderas donde un modo de conducta o un estado último de 
existencia es personal y socialmente preferible a un opuesto modo de conducta o estado de existencia” (p. 5). 
- Tierno (1992), define valor como “una convicción razonada y firme de que algo es bueno o malo” (p. 11). 
- Gervilla (2000): “el valor es una cualidad real o ideal, deseada o deseable por su bondad utópica, cuya fuerza 
estimativa orienta nuestra vida humana” (p. 56). 
- Díaz (2001): “valor es lo que mueve mi corazón, imanta mi vida, me hace existir, ser, moverme. Cuanto menos 
valioso es algo para mi, tanto más se aleja de mi horizonte” (p. 51). 
- Ortega y Mínguez (2001): el valor es “el conjunto de creencias básicas, el esqueleto o arquitectura que da sentido y 
coherencia a nuestra conducta; es como el “alma” de la vida humana, aquello que, en última instancia, nos puede 
decir quiénes somos” (López López, M.T., 2008, p. 21). 
- Cou (2003): entiende por valor “todo aquello que lleve al hombre a defender y creer en su dignidad de persona. El 
valor moral conduce al bien moral” (López López, M.T., 2008, p. 21). 
- Escámez, J.,García, R., Pérez, C. y Llopis, A. (2007) comprenden los valores como “cualidades que los humanos 
hemos descubierto o trabajosamente construido en las personas, acontecimientos, situaciones, instituciones o cosas 
y que merecen ser estimadas” (p. 16). 
Por tanto, partiendo de estas definiciones, podemos decir que los valores son cualidades deseadas que las personas 
atribuimos a los acontecimientos, cosas o incluso a nosotros mismos, entendiéndolas como algo positivo para el elemento 
al que se refiere, y que rigen en gran medida nuestra forma de actuar. 
Por otro lado, concretando más esta definición, desde el punto de vista socioeducativo que nos ocupa, podemos 
señalar la definición dada por López López (2008) que considera los valores como “referentes, pautas o abstracciones que 
orienten el comportamiento humano hacia la transformación social y la realización de la persona, además de ser guías que 
dan determinada orientación a la conducta y a la vida de cada individuo o grupo social” (p. 19). 
4.2. CARACTERÍSTICAS DE LOS VALORES 
Una de las cuestiones que más se ha investigado en torno al valor ha sido plantear si éste posee características propias 
y en caso de poseerlas, cuáles son. Así, han sido muchos los pensadores que desde el siglo XIX han indagado en el asunto, 
resultando importante partir de una de las primeras investigaciones (Max Scheler) para llegar a las investigaciones más 
recientes. 
Max Scheler (1916) considera como rasgos comunes a todos los valores los siguientes: 
- Los valores son distintos de lo inteligible, alógicos: se dan por aprehensión intuitiva. 
- Los valores no derivan de lo real. 
- Los valores son objetivos. 
- Los  valores  se  dan  como  cualidades,  no  en  forma  de  relación  del  tipo diferencia/ semejanza. 
- Son esenciales. 
- Son a priori. 
- En ellos cabe un preferir o un posponer. 
- Se dan polarmente. 
- Son universales 
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Escámez, J.,García, R., Pérez, C. y Llopis, A. (2007), más recientemente, destacaron como características propias de los 
valores las siguientes: 
- Son cualidades que permiten hacer el mundo más habitable. 
- Tienen un carácter real. 
- Se muestran de modo bipolar. 
- Dinamizan la vida de las comunidades. 
- Son propios de cada cultura pero algunos tienen pretensión universal. 
 
Penas Castro (2008) en su tesis doctoral, concluye señalando que las características comunes a todos los valores se 
pueden sintetizar en las siguientes: 
- Durabilidad: los valores permanecen constantes, se reflejan con el paso del tiempo. 
- Integridad: los valores son una abstracción integra en sí misma. 
- Flexibilidad:  los  valores  se  adaptan  dependiendo  del  tiempo  y  de  las necesidades. 
- Dinamismo: los valores pueden ser transformados o modificados dependiendo de la época (característica muy 
relacionada con la anterior) 
- Satisfacción: surgirá siempre que las personas pongan en marcha un valor. 
- Polaridad: todos los valores pueden ser buenos o malos, dependiendo de cómo sean aplicados a la vida. 
- Jerarquía:  en  cada  una  de  las  sociedades  hay  valores  que  tienen  más importancia y peso social que otros. 
- Transcendencia: por lo general los valores son transmitidos de generación en generación. 
- Aplicabilidad: los valores se pueden aplicar a cada una de las situaciones de nuestra vida cotidiana. 
- Complejidad: las personas deben poner en marcha su criterio para ponerlos en práctica. 
 
Seijo (2009) establece tres características claves en relación a los valores: 
o Polaridad: Los valores siempre se van a presentar desdoblados en un valor positivo y en un valor negativo, o lo que 
es lo mismo, en valores y antivalores. Los valores siempre van a ser deseados por los beneficios que reportan, en 
cambio, los antivalores van a ser rechazados por suponer carencias o prejuicios. (bueno-malo, justo-injusto, etc.) 
Frondizi (2001) señala que la ausencia de un valor no tiene por qué significar la existencia de su correspondiente 
antivalor. El antivalor existe por sí mismo y no a consecuencia del valor positivo. 
o Gradación: Hace referencia a la intensidad o fuerza que posee un valor o antivalor (contravalor, en la teoría de 
Scheler). No todos los valores o antivalores van a valer lo mismo. 
o Infinitud: Esta propiedad se refiere a la idea de que los valores suelen ser finalidades que nunca llegan a alcanzarse 
del todo 
 
Conclusión final: 
Después de todo lo expuesto anteriormente, y de haber hecho un análisis exhaustivo de otras muchas propuestas, 
propongo a nivel personal las siguientes características como claves a la hora de hablar de valores: 
- Los valores son histórico-sociales, pues dependen en gran medida de la etapa histórica y de la cultura en que se 
viva. En este sentido podemos señalar que nuestros  valores  no  coinciden  en  muchos  sentidos  con  los  que  
puedan desarrollar por ejemplo los Bosquimanos (tribu africana) y también es evidente, que aun dentro de nuestra 
cultura, los valores no son los mismos hoy día que los que se tenían sobre 1937 en plena Guerra Civil Española. 
- Se trata de tasaciones mentales; es decir, los valores no se pueden tocar, no son tangibles, pero existen. 
- Polaridad. Ante la presencia de un valor se da la existencia de un antivalor o contravalor. Por ejemplo: solidaridad–
egoísmo. 
- Los valores son jerarquizados a nivel social y personal. La sociedad considera a nivel general que unos valores 
tienen mayor relevancia que otros y en este sentido los clasifica, pero también existe una clasificación individual, 
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de cada persona, que generalmente esta en gran medida influida por el contexto pero que puede tener ciertas 
matizaciones y diferencias (no todos tenemos los mismos valores). 
- Los valores favorecen el orden social. Toda comunidad necesita la existencia de unos valores comunes, 
consensuados, que ayuden a que la convivencia se desarrolle de la mejor forma posible. 
4.3. CLASIFICACIÓN DE LOS VALORES 
Por otro lado, otro de los aspectos de mayor interés en relación al tema de los valores es el establecimiento de un 
criterio para clasificarlos. En este sentido, cada una de las clasificaciones que se han diseñado está claramente influenciada 
por la concepción de valor que tiene cada uno de los autores que las ha llevado a cabo. 
Los valores admiten múltiples clasificaciones según su forma, su contenido, etc. Así, en este apartado intentaremos 
hacer una breve revisión de algunas de ellas, sin olvidar recalcar la gran dificultad que existe para jerarquizar los valores y 
la falta de acuerdo entre los autores. 
Max Scheler (1916) llamó  a  su  jerarquización de  los valores “clases fundamentales de relaciones de esencia apriórica”, 
estableciendo con ella la existencia de unos valores “más altos” y otros “más bajos”. Para establecer esta clasificación, 
partió de una serie de criterios: 
- Criterio de duración: los valores son superiores cuanto más duraderos son. 
- Criterio de divisibilidad: los valores son superiores cuanto menos fraccionados y divisibles sean. 
- Criterio  de  satisfacción:  los  valores  son  más  elevados  al  aportar  una satisfacción más profunda. 
- Criterio de fundamentación y de relatividad: los valores que se fundamentan en otros son inferiores a éstos. Ya que 
dependen de ellos. 
Sobre la base de estos criterios, reduce a cuatro las modalidades o clases de valores: 
1. Los valores de agrado, en la que estarían los sentimientos sensoriales de placer y dolor sensible. 
2. Los  valores  vitales.  Categoría  de  los  bienes  y  males  físicos  que  nos acompañan en la vida como la salud, la 
enfermedad, el vigor, etc. 
3. Los valores espirituales, independientes del cuerpo y captados por un “percibir afectivo espiritual”. 
- Valores estéticos. 
- Valores de lo justo y lo injusto. 
- Valores por referencia. 
4. Los  valores  religiosos,  “los  valores  de  lo  santo  y  lo  profano”,  dados  solo respecto a objetos divinos. 
 
Más  recientemente,  Ortega  y  Mínguez  (2001),  clasifican  los  valores  de  la siguiente manera: 
 Valores vitales: valores encaminados a la protección de la vida. Los seres humanos tienen instintos de 
conservación, se preocupan sobre el bienestar y el malestar. 
 Valores económicos: están presentes cuando se habla de lo caro y lo barato, de la abundancia y la escasez. 
 Valores intelectuales: tienen que ver con el aspecto intelectual del análisis de los valores (verdad-falsedad, certeza-
probabilidad, etc.). Se ponen en marcha cuando se busca comprender la realidad que nos rodea y lo que somos. 
 Valores estéticos: la esencia de estos valores es la búsqueda de la belleza, nos ayudan a diferenciar entre belleza-
fealdad, agrado-desagrado, etc. 
 Valores éticos: valores encaminados a la búsqueda del bien (justo-injusto, honesto-deshonesto, etc.). 
 Valores sociales: constituyen las intenciones de los actos humanos, la realización de juicios de valor (egoísmo-
solidaridad, soledad-convivencia, etc.). 
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Todas estas clasificaciones nos hacen reflexionar sobre nuestros propios valores, surgiéndonos preguntas como: ¿cuál 
es mi jerarquía de valores?, ¿a qué le doy yo más importancia? Está claro que cuando adoptamos una serie de valores 
morales, políticos, estéticos, etc. no todos están para nosotros en el mismo nivel de apreciación; sin embargo, hay veces 
que a la hora de dar respuesta a un problema nos enfrentamos ante un conflicto porque al menos dos de nuestros valores 
parecen tener la misma importancia en nuestra jerarquía y no encontramos argumentos que nos ayuden a decidir por una 
opción u otra. Esto lo podemos entender analizando la siguiente situación: un amigo de clase ha copiado durante un 
examen parte de nuestra prueba y posteriormente al corregirlas el profesor se ha dado cuenta y nos ha llamado a su 
despacho. Probablemente nosotros nos veamos enfrentados ante dos valores que en muchos casos tienen para nosotros 
la misma importancia: la lealtad y la justicia. Por un lado, no queremos traicionar a un amigo e inculparle, pero por el otro, 
consideramos que no es justo que nosotros también nos veamos perjudicados por algo en lo que no hemos tenido nada 
que ver. Ante esta situación, ¿qué debemos hacer si ambos valores ocupan para nosotros el mismo lugar en nuestra 
jerarquía?, 
¿debemos esperar a que sean los valores de nuestro amigo los que decidan si confesar lo que ha hecho o no? Habrá 
quien crea que lo mejor es decantarse por la justicia y no por la lealtad y viceversa, pero ¿quién está en lo correcto?. 
Como vemos, jerarquizar los valores es, por tanto, una labor extremadamente complicada en la que las apreciaciones 
personales marcarán las diferencias. Lo que está claro es que toda conducta que llevemos a cabo estará marcada por los 
valores que poseamos y el grado de importancia que les demos. 
Por otro lado, cabe preguntarse ¿quién ha ordenado nuestros valores?, ¿en qué grado somos creadores de nuestros 
propios valores y su ordenamiento? Es cierto que nuestra jerarquía de valores está inevitablemente condicionada por el 
ambiente en el que vivimos (sociedad y cultura) y las personas que nos rodean. En este sentido, uno se puede preguntar si 
el estudiante que opta por la carrera de medicina, o por cualquier otra, lo hace por un motivo de vocación u por otros 
motivos sociales. 
4.3.1. Jerarquización de los valores - motivo de los cambios sociales existentes 
Como venimos señalando, los valores se encuentran siempre jerarquizados, es decir, cada persona o grupo interioriza 
una escala de valores que sustenta sus actuaciones y comportamientos, pero esa escala varía de unos individuos a otros. A 
pesar de que muchos compartamos ciertos valores, no todos lo hacemos con la misma intensidad. 
Cuando se produce un cambio social, viene motivado por una transformación en la escala de valores de ciertos grupos 
sociales. Generalmente esos cambios sociales se empiezan a hacer palpables por una minoría. La mayoría suele seguir la 
escala establecida, pero puede ser que ciertas minorías opten por otros valores. Esto supone siempre un “pluralismo 
axiológico”. 
En este sentido, el cambio de valores sociales no es algo que pueda percibirse nada más que se inicia, pues no es hasta 
tiempo después cuando el cambio se manifiesta. Por ejemplo, en la etapa de la Dictadura Franquista Española (1939-
1975), existían muchas personas para las que la libertad estaba situada en un sitio preferente dentro de su jerarquía de 
valores, sin embargo, debido al miedo de la época pocos eran los que lo manifestaban. Sin embargo, poco a poco, y sin ser 
conscientes en aquel momento, cada vez eran más las personas en las que se estaba produciendo el cambio, aunque no 
fue hasta mucho después cuando se puso de manifiesto y se consiguió defenderlo. 
Como conclusión, con este apartado se pretende hacer patente que los cambios en los valores sociales son algo innato 
en la sociedad. Posiblemente para nosotros existan muchos valores indiscutibles, que por supuesto lo son, pero con el 
paso del tiempo a esos valores pueden irse uniendo otros que también lo sean debido al cambio social. Por tanto, nuestra 
jerarquía de valores es cambiante y puede variar a lo largo de toda nuestra existencia, aunque esta estructuración se hace 
más rígida con el paso de los años, ya que el adulto se halla menos dispuesto a aceptar un valor más o menos incompatible 
con los que ya posee. 
4.4. PRINCIPIOS – VIRTUDES VS VALORES 
La complejidad de la lengua española nos lleva a confundir en muchas ocasiones unos términos con otros, 
empleándolos de manera inadecuada. Esto ocurre especialmente en el tema de los valores entre los términos principios, 
valores, virtudes y conductas, por eso es preciso que dedicar un breve apartado a la matización de los mismos. 
  
329 de 409 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 70 Mayo  2016 
 
Principios éticos o regla moral: “leyes universales, inmutables, válidas para todos, que inspiran la buena conducta 
personal y social” (Yarce, 2009). Por ejemplo, “el respeto a la vida humana” es un principio ético universal, válido para 
todas las personas e invariable, independiente de las opiniones y sentimientos de los humanos. No está fijado por el 
Estado ni ninguna otra entidad, se trata de un principio que ha sido descubierto y reconocido por la sociedad, no creado 
por la misma, ya que es inherente a la vida humana. En caso de quebrantarlo provoca un daño en la sociedad e incluso a 
uno mismo. 
En contraposición, los valores se desprenden de los principios y son dinámicos, varían con el tiempo. Además, su raíz 
más íntima sigue siendo la práctica individual aunque la puesta en marcha de los mismos favorezca a la sociedad en 
general. Por ejemplo, una persona respetuosa con los demás con independencia de sus características encarna el valor del 
“respeto”, pero lo ejerce de manera individual aunque con ello contribuya a un principio ético fundamental como es “la no 
discriminación por motivos de raza, sexo, religión, ideas políticas o posición social”. 
Virtud o actitud: “encarnación operativa del valor” (Yarce, 2009); es decir, hábitos estables de comportamiento, 
predisposiciones o tendencias estables a actuar de cierta manera. Son la forma en que cada persona concreta su conducta 
de acuerdo a unos valores determinados. La gran diferencia con los valores, es que los valores pueden llegar a permanecer 
en un plano más impersonal, como ideales o conceptos, siendo plasmados únicamente a través de acciones aisladas. Por 
tanto, se puede afirmar que toda virtud es un valor pero que no todo valor es una virtud. 
La diferenciación entre ambos términos es compleja ya que muchas veces tanto para referirnos a valor como a virtud 
empleamos los mismos términos: sinceridad, fidelidad, etc. 
Por otro lado, es importante definir también el término normas, por tener éstas mucho que ver con los valores. Las 
normas son entendidas como patrones o reglas de comportamiento que debemos seguir en determinadas situaciones, 
desde el momento en que somos parte de un grupo social. Las normas constituyen una forma pactada de concretar 
valores consensuados y compartidos por un grupo, contribuyendo enormemente al desarrollo de una convivencia pacífica, 
en la que la libertad individual termina cuando empieza la del otro. 
5. LA EDUCACIÓN EN VALORES Y EL SISTEMA EDUCATIVO 
5.1. LOS VALORES EN LA NORMATIVA EDUCATIVA 
En España hubo un punto de inflexión clave a partir del cual podemos hablar de una Educación en valores en las aulas, y 
ese punto es la Ley de Ordenación General del Sistema Educativo de 1990 (LOGSE), la cual señala en su título preliminar, 
artículo 2, que entre otros principios, la actividad educativa se desarrollará atendiendo a “la formación personalizada, que 
propicie una educación integral en conocimientos, destrezas y valores morales de los alumnos en todos los ámbitos de la 
vida”. 
Por otro lado, la LOGSE trae consigo una gran innovación curricular, empezándose con ella a hablar de los temas 
transversales. La transversalidad provoca una importante variación a nivel de contenidos, pues ya no sólo se pretende 
enseñar a los niños a “aprender a aprender” y “aprender a hacer”, sino que a partir de este momento esas acciones deben 
ir más que nunca encaminadas a “aprender a ser”. 
En este sentido, la LOGSE entiende que la educación moral no puede plantearse como una materia independiente de 
las demás, sino que es necesario considerarla un eje en torno al cual gire toda forma de educar. Por tanto, los valores 
deben ser aprendidos de manera indirecta a través de todas las asignaturas. 
Tras esta primera aparición de los valores en un documento oficial, se continúa con esta línea educativa en los decretos 
desarrollados para establecer el currículo de las distintas etapas educativas. 
 
En 1992 el Ministerio de Educación y Ciencia publica los materiales para la reforma comúnmente llamados “cajas rojas”. 
Dichos materiales tenían la finalidad de apoyar el trabajo del profesorado en relación a los temas transversales (educación 
para la paz, educación para la salud, educación moral y cívica…). De este modo, los valores empiezan  a ser  incorporados 
de manera  explícita  en  las programaciones docentes y en los documentos de centro (proyecto educativo, programación 
general anual…). 
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La posterior normativa educativa sigue considerando la adquisición de valores como una prioridad, una finalidad de 
todo el proceso educativo, llegando así hasta la actual ley de Educación, la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de 
Educación (LOE). 
En la LOE es relevante señalar la referencia explícita a los valores hecha en diversos apartados: 
Título Preliminar, Capítulo I, artículo 1. En relación a los principios que deben inspirar la educación señala: 
“La transmisión y puesta en práctica de valores que favorezcan la libertad personal, la responsabilidad, la 
ciudadanía democrática, la solidaridad, la tolerancia, la igualdad, el respeto y la justicia, así como que ayuden a 
fomentar cualquier tipo de discriminación”. 
Título Preliminar, Capitulo I, artículo 2. En relación a los fines de la educación establece: 
“La formación para la paz, el respeto a los derechos humanos, la vida en común, la cohesión social, la 
cooperación y solidaridad entre los pueblos así como la adquisición de valores que propicien el respeto hacia los 
seres vivos y el medio ambiente, en particular al valor de los espacios forestales y el desarrollo sostenible”. 
Ya en sus principios y en sus fines la LOE deja claro que la transmisión de valores debe ser uno de los pilares 
fundamentales de la educación, que oriente todas las actuaciones que se lleven a cabo en el sistema educativo, señalando 
además una serie de valores clave a conseguir: la responsabilidad, la paz, la solidaridad, la tolerancia o no discriminación, 
el respeto, la igualdad, la solidaridad, la justicia, la libertad, etc. 
Título I, Capítulo II, artículo 19. En relación a los principios pedagógicos que deben regir la Educación Primaria 
establece: 
“Sin perjuicio de su tratamiento específico en algunas de las áreas de la etapa, la comprensión lectora, la 
expresión oral y escrita, la comunicación audiovisual, las tecnologías de la información y la comunicación y la 
educación en valores se trabajarán en todas las áreas” 
(Aspecto que también hace constar en su Título I, Capítulo III, artículo 22, al referirse a la Educación 
Secundaria.) 
Por tanto, la educación en valores se trata de un aspecto transversal que debe ser trabajado a través de todas las áreas 
del currículo, contribuyendo todas ellas a la creación de un individuo más íntegro. 
Por otro lado, la LOE establece una nueva materia en los currículos de la Educación Primaria, Secundaria y Bachillerato, 
la denominada “Educación para la Ciudadanía y los derechos humanos” (aunque en Secundaria y Bachillerato recibe otro 
nombre). La finalidad de dicha materia es hacer reflexionar a los alumnos acerca de los derechos humanos, la constitución 
Española, el régimen democrático, etc. además de inculcar unos valores comunes que favorezcan la socialización. Tal y 
como señala Penas Castro (2008)  “se trata de una asignatura programada como una teoría o doctrina sobre el ser y el 
deber ser del hombre en su doble dimensión personal y social” (p. 95). 
La materia de educación  para la ciudadanía ha generado desde su implantación numerosas críticas, pues, ¿se pueden 
enseñar los valores de manera teórica?, ¿está la materia influenciada por el partido político gobernante del momento?, 
¿se trata de una asignatura respetuosa con la multiculturalidad?, etc. 
Tras la marcha de la presidencia del estado del partido político que la creó (Partido Socialista Obrero Español), el nuevo 
partido (Partido Popular) quiere actualmente modificarla, volviéndose a generar un debate candente en relación al 
asunto. Las opiniones son muy diversas, y aunque no es objetivo de este trabajo entrar a discutir el tema, es obligado 
señalar que el sistema educativo español se encuentra en una fuerte crisis que no mejorará hasta que no haya un 
consenso entre los diferentes partidos políticos en lo referente a la educación. No es efectivo que la ley educativa cambie 
constantemente porque entre a gobernar uno u otro partido, la educación no debe ser un juguete que varíe por las 
diferentes ideologías, la educación es mucho más que eso, constituye los cimientos de la sociedad y como tal, debe ser 
protegida y establecida en beneficio de todos los ciudadanos, independientemente de las creencias que posean. No 
olvidemos que la educación debe pretender crear ciudadanos libres y críticos que creen sus propias opiniones, y no 
adoctrinarlos para conseguir el beneficio de unos cuantos. 
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5.2. ¿QUÉ SE ENTIENDE POR EDUCACIÓN EN VALORES? 
Como venimos planteando los valores son algo extremadamente complejo de explicar, pero sin duda necesarios e 
inherentes a la vida en sociedad. Pero, ¿qué ocurre con los valores en la educación?, ¿Está la educación en crisis por los 
valores o por otros motivos?, ¿en qué consiste la Educación en valores? 
La educación se enfrenta hoy día a infinidad de problemas, tales como: la convivencia, la estructuración del propio 
sistema educativo, la obtención de los niveles de éxito que se desearían alcanzar, la falta de implicación de ciertos 
docentes, etc. Por tanto, no es solo el cambio de valores sociales el que está provocando el cambio educativo, aunque 
esto tenga cierta influencia. 
La Educación en valores se plantea como fin último ayudar a los sujetos a aprender a vivir, pues aunque físicamente 
estamos preparados para vivir necesitamos adoptar una forma de vida que sea posible sostener y que realmente sea 
positiva para nosotros mismos y para los que nos rodean. Los valores no se transmiten por vía genética, por eso es tan 
importante tenerlos en cuenta en educación. 
Plantearse como objetivo educar en valores supone un cambio significativo en el papel que debe desempeñar el 
profesorado, pues se deben modificar los objetivos propuestos, las metodologías de aprendizaje, la forma de abordar los 
conflictos producidos en el aula, etc. No es suficiente con disponer de materiales curriculares adecuados y conocer 
estrategias para intervenir, sino que aunque todo ello es necesario, también lo es que el ambiente afectivo en el que se 
intervenga sea el adecuado. De hecho, tal y como señala Martínez Martín (2004) uno de los aspectos más importantes es 
que “el profesorado conozca ante qué conflictos de valores debe mantenerse en posiciones de neutralidad o de 
compromiso en la defensa de determinados valores y en el rechazo de otros” (p. 18). Es conveniente crear un ambiente en 
el que todos los alumnos se sientan aceptados tal y como son, aunque ello no signifique que los maestros debamos estar 
de acuerdo con cualquier comportamiento, y aún menos permitir el incumplimiento de las normas. 
Por tanto, podemos entender que educar en valores engloba dos aspectos, tal y como señala Martínez Martín (2004) 
(p. 18): 
- Crear condiciones para que el alumno aprenda a estimar determinados valores y a rechazar, por consiguiente, 
ciertos contravalores. 
- Crear condiciones sociales que favorezcan buenas oportunidades para determinadas prácticas de ciudadanía; es 
decir, fomentar la inclusión la ciudadanía activa, el respeto a la heterogeneidad, etc. 
5.3. VALORES IMPRESCINDIBLES 
Los valores son muchos y variados, pero ¿cómo seleccionar los valores prioritarios en la educación? A la hora de educar 
en valores hay muchos modos de hacerlo, pero lo importante es seleccionar los valores correctos. Martínez y Puig, así 
como Martínez y Puxarrais (Penas Castro, 2008. p. 90), opinan que deben seleccionarse aquellos que hagan caer en la 
cuenta al educando de que: 
- Hay una pluralidad jerárquica de valores. 
- Es el propio educando el que tiene que elegir (incluso para abstenerse de elegir), lo cual significa preferir y 
postergar. 
- Que debe sacrificar lo de valor inferior por algo superior. 
 
Partiendo de estas premisas y para empezar a seleccionar los valores concretos que se deben trabajar  desde la escuela 
es imprescindible partir  de la realidad en la que estamos viviendo. Para ello, vamos a analizar el estudio publicado en 
2003 por el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. (Comas, Aguinaga, J.,Orizo, Espinosa, Ochaita, 2003) 
En el estudio se evalúan los siguientes campos de valores: la familia, el trabajo, el dinero, la educación, la religión, la 
política, el altruismo y la sociabilidad (también incluye otros datos sobre vida libre, autoridad y sexo que no son de 
relevancia para nuestro estudio). Los resultados obtenidos, en orden de prioridad para la población joven consultada son: 
1. Tener buenas relaciones familiares. 
2. Ganar dinero. 
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3. Tener muchos amigos y conocidos. 
4. Tener éxito en el trabajo. 
5. Obtener un buen nivel de capacitación cultural y profesional. 
6. Llevar una vida moral digna. 
7. Hacer cosas para mejorar mi barrio o comunidad (altruismo). 
8. Interesarse por temas políticos. 
9. Preocuparse por cuestiones religiosas o espirituales. 
 
En comparación con encuestas de años anteriores se puede observar un gran cambio en el sistema de valores. Los 
jóvenes actuales parecen darle ahora más importancia a ganar dinero, mientras que disminuye la relevancia que se le 
daba años atrás a la vida moral, a la política y a la religión. Podríamos decir que la sociedad ha avanzado hacia el 
materialismo, dando mayor importancia a los paradigmas anclados en la vida más terrenal y dejando de lado aspectos más 
inmateriales. 
Ante esta situación, es importante evocar unas palabras de Federico Mayor Zaragoza, director general de la UNESCO, 
que nos servirán como punto de partida: 
“En estos tiempos se necesita más que nunca valores, puntos de referencia, y es necesario y urgente un plan 
de acción educativo basado en tres grandes pilares: la no violencia, la igualdad y la libertad. Estas deberán ser 
las bases de la educación en todos los países, cualquiera que sean sus creencias, sus principios religiosos o sus 
sensibilidades culturales. El reto, pues, es crear un humanismo nuevo para el siglo XXI” (Lucini, 1993). 
Por tanto, la escuela se enfrenta al reto de inculcar un sistema de valores compartidos sobre el que construir la propia 
vida y el entramado social, pero enfrentándose a la realidad existente en este momento. 
Así, existen en mi opinión una serie de valores básicos e indiscutibles que debemos inculcar a los más jóvenes sin, por 
supuesto, dejar de lado el resto de valores, pero sí dándoles una especial relevancia a: 
 La paz: Diariamente vemos en nuestros televisores y prensa que aunque la paz es algo que debería considerarse 
incuestionable no es así en muchos lugares. A pesar de estar en el siglo XXI las guerras movidas por intereses 
económicos siguen existiendo y diariamente mueren en el mundo millones de personas, muchas de ellas sin tener 
ninguna culpa en el conflicto. 
Por tanto, la guerra está aún presente, y dentro de nuestra corta amplitud de intervención debemos educar para 
evitarla, provocando un cambio de actitudes profundo en las relaciones que se establecen diariamente en el 
Centro y en el aula, relaciones que muchas veces tienen un carácter negativo como resultado de las estructuras 
educativas existentes, que favorecen la competitividad, el individualismo y la discriminación. La creación de 
actividades que estimulen el diálogo como vía principal en la resolución de conflictos entre personas y grupos 
sociales es uno de los principales objetivos a nivel educativo. 
 Justicia y solidaridad: La competitividad y el individualismo son cada vez más fuertes en nuestra sociedad, las 
personas se preocupan cada vez más de sus propios intereses dejando de lado a los demás, por eso, es importante 
que desde la escuela se inculque inconformismo y rechazo ante las situaciones de desigualdad y de injusticia, 
sensibilidad para percibir y sentir los problemas de los demás (empatía) y lucha y compromiso por el desarrollo 
universal de los derechos humanos. 
 Tolerancia y respeto: La diversidad humana siempre ha estado presente, pero quizás en los últimos años es aún 
más perceptible. La globalización ha producido que el mestizaje de culturas se incremente y esto no debe ser 
considerado como un problema, sino como un elemento enriquecedor para todos nosotros que nos ayude a 
ampliar nuestros conocimientos y a abrir nuestras mentes a otras culturas. Desde la escuela se suscitará, en este 
sentido, el rechazo a las desigualdades y discriminaciones sociales y personales y, en consecuencia, se promoverá 
la aceptación, comprensión y respeto hacia la identidad, cualidades y características propias de cada persona. 
 Responsabilidad: Las personas, como seres inteligentes que somos, debemos ser responsables de nuestros propios 
actos y asumir las consecuencias que de ellos se derivan. La escuela debe enseñar esto desde los primeros cursos, 
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educando a los niños a adoptar posturas y tomar decisiones coherentes, a favor de sus pensamientos y de la 
sociedad en la que viven. El compromiso social y la honestidad son claves en este sentido. 
 El esfuerzo, la perseverancia y el trabajo: Estos son aspectos fundamentales hoy día. Los jóvenes deben 
comprender que a lo largo de su vida no van a conseguir lograr sus metas si no se esfuerzan, deben implicarse y no 
esperar a que las cosas se las den hechas. Además, el valor del esfuerzo aumentará el sentimiento de satisfacción 
que la persona perciba de sus logros, ayudándole a sentirse mejor consigo misma y a incrementar su autoestima. 
5.4. PROCESO DE INTERNALIZACIÓN DE UN VALOR 
Tal y como recoge Bartolomé Pina (1979, pp. 214-217) tomando como referencia a Pilar Ferreiros, un fenómeno o valor 
va integrándose progresivamente y definitivamente en la vida del individuo (internalización) a través de un proceso en el 
que se pueden diferenciar diversas etapas: 
1. Aceptación del valor. El sujeto debe aceptar el valor libremente, sin ser impuesto y teniendo varias alternativas 
entre las que elegir. Solo puede existir un verdadero valor cuando se han meditado y considerado diferentes 
alternativas y sus consecuencias, y se ha decidido conscientemente por una de ellas. 
2. Preferencia de un valor. Este aspecto se refiere al aprecio y disfrute que la elección tomada reporta. El individuo se 
compromete con el valor y lo busca, lo desea e intenta obtenerlo. 
3. Compromiso. Convicción y certeza de que ese valor es el correcto, de modo que nuestras conductas y 
comportamientos lo manifiestan. Además, esta fase implica que la persona está dispuesta a luchar por él y lo 
confiesa libremente. 
4. Organización. El sujeto debe establecer su propia jerarquía de valores, de modo que cuando se originen conflictos 
entre ellos sepa cuál tiene una mayor importancia para él. 
5. Caracterización.  Esta  fase  posee  una  gran  complejidad,  pues  supone  la integración de los valores en la filosofía 
total de vida, en el modo de concebir el universo, existiendo una plena coherencia entre el pensamiento y la 
acción. 
 
Por tanto, según esta teoría, para que algo pueda ser considerado valor deben darse las siguientes circunstancias: 
- El valor debe ser escogido libremente. 
- El valor debe haber sido escogido entre distintas alternativas. 
- Se debe escoger el valor después de sopesar las consecuencias de cada alternativa. 
- El valor elegido debe ser apreciado y estimado. 
- Se debe compartir y afirmar públicamente dicho valor. 
- Actuar de acuerdo a los propios valores interiorizados. 
- Actuar de acuerdo con los propios valores de manera repetitiva y constante (no podría considerarse valor algo que 
aparece una vez en la vida y no vuelve a presentarse). 
 
La internalización de los valores puede presentarse en grados muy diversos, pues se trata de un proceso que va desde 
la adopción incompleta hasta la adopción integral. Un individuo pasará por diferentes etapas desde que considera que un 
valor es el adecuado hasta que consigue la entrega total, o incluso puede no llegar a esta fase. Por tanto, la intensidad en 
la que cada sujeto posee un mismo valor es muy variable, pues dependerá del grado de internalización en que se 
encuentre. 
5.5. INFLUENCIA DE LOS FACTORES SOCIALES 
Como venimos señalando a lo largo del trabajo, actualmente existe una enorme preocupación acerca de los 
contravalores que están emergiendo en nuestra sociedad, contravalores como la xenofobia, el individualismo, etc., son 
cada vez más comunes entre ciertos núcleos. 
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Diferentes estudios demuestran que no hay nada en la naturaleza humana, aparte de la satisfacción de necesidades 
básicas, que explique la adopción de unos valores u otros y que será únicamente debido a un aprendizaje social como las 
personas interiorizarán los mismos. Conceptos como egoísta o solidario, bueno o malo, se aprenden desde muy temprano 
en interacción con los demás y por eso es importante conocer en qué marco de intercambios sociales nacen los valores, 
destacando la familia, la escuela, el grupo de iguales y los medios de comunicación. (Penas Castro, 2008) 
Para que el hombre se desarrolle íntegramente, tiene que lograr  alcanzar formas adecuadas de respeto, diálogo, 
convivencia, etc. Es por ello, por lo que la educación en todos los ámbitos, desde edades tempranas, tiene que favorecer 
este tipo de conductas y evitar contravalores como la prepotencia, la violencia, etc. 
5.5.1. La familia y la construcción de valores 
La familia como primer núcleo de convivencia y de socialización constituye uno de los principales contextos 
socioeducativos de valores. Además, posee unas cualidades únicas respecto al resto de contextos, pues el aprendizaje en 
este ámbito se caracteriza por la proximidad de los miembros y el afecto que se procesan, lo cual hace el aprendizaje 
especialmente duradero y eficaz. 
Todos los progenitores desean que sus hijos asuman una serie de valores que les permitan un correcto desarrollo social 
y personal, pero no debemos olvidar que el sujeto tiene un papel activo en esta asimilación. Muchas veces los valores que 
los padres desean para sus hijos no se corresponden con los que los hijos adquieren, incluso cuando la conducta de los 
padres sea intachable, esto es debido a que siempre estará presente la interpretación que el hijo haga de la conducta 
parental. 
Dejando al margen la interpretación del niño, lo cierto es que existen una serie de condiciones de partida en las familias 
que aumentan las posibilidades de que los hijos adquieran unos valores positivos (López López, 2008): 
- La coherencia. Los niños hacen suyo lo que viven y no lo que se les dice, por eso los padres deben poner en práctica 
los valores que quieren transmitir. 
- La comunicación, proximidad y afecto son también fundamentales. Para que los hijos acepten a los padres como 
referencia moral deben sentirse queridos por ellos y la comunicación debe ser fluida. 
- Trato diferenciado, es decir, no todos los hijos son iguales, por lo que no deben aplicarse a todos los hijos idénticas 
reglas, debemos  intentar ayudar a cada uno a sacar lo mejor de sí mismo. 
- Uso frecuente y adecuado de los elogios, pues fortalecerán la personalidad y les dotará de mayor confianza. 
- Establecer límites y normas, regular sus conductas y comportamientos para poder vivir en sociedad y respetar los 
derechos de los demás. 
Teniendo esto en cuenta, la mayoría de las familias tienen una serie de valores comunes que desean transmitir: 
seguridad, tolerancia, solidaridad, responsabilidad, paz, lealtad, respeto, obediencia, etc., pero, ¿cómo seleccionar qué 
valores son prioritarios? Penas Castro, en 2008, defendió que la familia debía inculcar valores en tres direcciones: 
 Valores que faciliten el desarrollo personal: independencia, autonomía, libertad, autorrealización personal. 
 Valores que faciliten las relaciones interpersonales: cortesía, respeto a los demás, tolerancia, honradez. 
 Valores que faciliten su aprovechamiento escolar y laboral: gusto por el trabajo, perseverancia. 
 
Otros autores como Elzo, Feixa y Giménez Salinas (2006, pp. 10-37) sugieren seis actitudes básicas para la educación de 
la familia: 
 Competencia personal. La familia debe pretender que sus hijos sean autónomos y sepan abrirse camino en la vida 
sin depender de los demás más allá de lo lógico en una sociedad estructurada. 
 Racionalidad. Introducir la racionalidad día a día, especialmente en la toma de decisiones. Hay que dialogar y 
contrastar informaciones y eso solo se consigue mediante la palabra y el ejemplo familiar. 
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 Distinción entre el dinero como valor y el valor del dinero. Enseñar a los hijos lo que cuesta ganar el dinero, el 
esfuerzo que se debe invertir. 
 Tolerancia vs permisividad familiar. No hay que confundir la tolerancia con la permisividad familiar; debe existir 
una autoridad responsable, pero hay que preparar a los niños psicológicamente para afrontar la sociedad en la que 
les ha tocado vivir. Esto implica tomar conciencia de la existencia de la intolerancia para que puedan aflorar  
valores como la tolerancia activa, responsabilidad, solidaridad, etc. 
 Necesidad de ir más allá de la educación en valores finalistas y poner el acento en los instrumentales. Pasar de los
 buenos deseos al comportamiento comprometido. 
 Transmitir la ilusión de trabajar en pro de la utopía por un mundo mejor. 
 
Como vemos, la familia debe plantearse una educación en valores amplia, pero ¿influirá el tipo de familia y el estilo 
educativo que ponga en práctica en la adquisición de valores por parte de los hijos? 
Baumrind (Penas Castro, 2008), en 1991, diferenció tres tipos de padres en función de los diferentes estilos educativos 
que ponían en práctica, distinguiendo entre: 
 Padres autoritarios. Se caracterizan por ejercer un excesivo control sobre los hijos. Son frecuentes el empleo de 
castigos, amenazas verbales y físicas y constantes prohibiciones. 
 Padres democráticos. Se caracterizan por el diálogo. Estos padres explican a sus hijos las razones del 
establecimiento de normas, tomando decisiones conjuntas, aunque controlando el comportamiento de sus hijos 
con límites claros. 
 Padres permisivos: Se caracterizan por evitar hacer uso del control, aceptando todo tipo de impulsos por parte de 
los niños. Pretenden que los niños sean capaces de regular sus propias conductas. 
 
Realizando  un  análisis  exhaustivo  de  estos  modelos  en  relación  con  la educación en valores, Penas Castro en 2008 
llega a las siguientes conclusiones: 
- Es necesario el uso del control en momentos determinados si se quiere llevar a cabo una labor educativa correcta. 
El estilo permisivo, reduce la influencia en los hijos al existir una casi total ausencia de control. Si los padres no 
asumen su rol estableciendo límites, estarán favoreciendo que los hijos tomen decisiones en su propio beneficio y 
con el menor esfuerzo, siendo esto contraproducente a la adquisición de valores como: la perseverancia, la 
tolerancia, el respeto a los demás… 
- El exceso de control también puede ser perjudicial en la transmisión de valores, pues si únicamente se utiliza este 
sistema, los hijos los percibirán de manera difusa, siendo difícilmente interiorizados. 
- Las relaciones democráticas son las más eficaces en la interiorización de valores, pues conllevan no sólo que el hijo 
capte el mensaje del padre, sino que además lo haga suyo y lo utilice. 
- Las expresiones de afecto, tanto físicas como verbales, predisponen al niño hacia el mensaje del emisor, siendo 
éste más efectivo, mientras que en la situación inversa (hijos que no se sienten aceptados y queridos) el hijo olvida 
más fácilmente o ignora lo que los padres quieren inculcarle. 
- La comunicación familiar, facilita el conocimiento de los valores, su entendimiento y su asimilación. Cuando la 
familia emite mensajes claros y razonados, teniendo en cuenta las opiniones de los demás (escuchando 
activamente), el hijo recibe los valores de manera más satisfactoria, a la vez que incrementa valores como la 
empatía, la asertividad, valores pro-sociales… 
- Captar la atención del hijo a la hora de inculcar valores es fundamental. El grado de atención prestado por el sujeto 
determinará en gran medida la adquisición de los mismos. 
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Por tanto, para concluir este apartado podemos remitirnos a lo expuesto por Juaréz en 2003 en relación a la familia 
(López López, 2008): 
“La familia no es solo el semillero donde se reproducen físicamente los miembros de la sociedad, sino 
también el caldo de cultivo donde proliferan los valores y se regenera el tejido social generación tras 
generación. Al ser la cuna de los valores de las personas, la familia imprime carácter, ya que todas las actitudes, 
prejuicios y predisposiciones emotivas aprendidos durante la niñez probablemente nos acompañarán a lo largo 
de nuestra vida. Como manantial de sentido, la familia no tiene rival y, como muy bien intuyó Durkheim hace 
casi ya cien años, constituye el mejor antídoto contra la anomia y la desorganización social” (p. 22). 
5.5.2. La escuela y la Educación en valores 
La escuela es otro de los ámbitos de mayor influencia a la hora de educar en valores. La vida diaria de la escuela está 
impregnada de valores que van conformando el aprendizaje y la construcción de la personalidad de los que conviven en 
ella. De este modo, la escuela se plantea una educación integral, es decir, una educación que no únicamente se centre en 
los saberes (contenidos disciplinares) sino también en la realización personal y social de cada individuo. 
Autores como Berkowitz (1995) o Martínez (1998) hablan de que en la escuela podemos encontrarnos dos formas de 
educar y aprender valores. Una basada en criterios externos, defendiendo unos valores absolutos, y otra derivada de las 
opciones personales, siendo por consiguiente relativos. (Penas Castro, 2008) 
Bajo la primera forma encontramos la educación basada en la autoridad. El profesor es el considerado como poseedor 
de la verdad, siendo todo lo que dice indiscutible. No se trata entonces de una educación en valores, sino de una 
imposición de los valores que el maestro haya decidido, dejando de lado las opiniones pluralistas que se puedan generar. 
Bajo la segunda forma, nos encontramos una educación en valores más flexible, en la que se respetan las diversas 
opiniones aunque se dan unas directrices a los alumnos. Los valores no se imponen, se favorece la libre construcción de 
los mismos. 
En este sentido, aunque todos probablemente nos decantaríamos por la segunda opción por ser ésta mucho más 
democrática, debemos preguntarnos ¿Cómo dejar a un niño de Educación Infantil que decida por sí mismo cuáles deben 
ser sus valores? Desde mi punto de vista, es claro que la primera forma de educar en valores debe anteceder a la segunda 
en los primeros años de vida. Cuando los niños son pequeños debemos educarles en unos valores básicos de convivencia 
social como son: la paz, el respeto, el diálogo, la empatía, etc. y solo cuando los niños tengan la suficiente madurez para 
desarrollar su propio pensamiento de manera razonada (muchas veces no lo alcanzan hasta la adolescencia) podrán 
valorar las diferentes opciones y decantarse por aquellas que crean más convenientes. Si dejamos que los niños desde 
pequeños decidan por sí mismos, probablemente defenderán actitudes como: conseguir lo que quieren mediante el uso 
de la fuerza, no respetar a los otros si no consiguen su objetivo, etc. Por tanto, la educación en valores debe partir de una 
educación guiada (valores consensuados socialmente) para dar paso posteriormente a un análisis crítico y personal de los 
mismos y a la toma de decisiones en relación a ellos (¿queremos o no queremos que formen parte de nosotros?). 
Una vez señalado esto, es importante recalcar que la educación en valores en el sistema educativo debe ir mucho más 
allá de los bloques que tradicionalmente se han trabajado: educación para la salud, educación para el consumo, educación 
para la paz, etc. La educación en valores es algo global, intrínseco a toda acción realizada en sociedad, por lo que estará 
presente en todas las materias y en todos los momentos vividos en el colegio, no debe materializarse únicamente en unos 
temas concretos. Para ponerla en marcha los docentes deben contar con una serie de capacidades y habilidades que les 
permitan educar en valores en un sentido amplio, como veremos posteriormente en otro apartado. 
5.5.3. La importancia e influencia del grupo de iguales en la formación de valores 
El grupo de iguales adquiere su mayor influencia durante la adolescencia, etapa en la que los jóvenes empiezan a vivir 
cambios muy significativos en lo que se refiere a su propia realidad, dejando atrás la infancia y dando paso, poco a poco, a 
la vida adulta. 
Los cambios experimentados durante esta etapa son muy significativos, las variaciones corporales (inestabilidad 
hormonal) y la maduración  cognitiva (pensamiento formal) provocan cambios a nivel de carácter y comportamiento que 
chocan, en muchos casos, con las imposiciones de los adultos. En este sentido, el grupo de amigos se instaura como un 
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grupo privilegiado para el aprendizaje, pues los jóvenes sienten una mayor libertad en estas relaciones y se muestran más 
receptivos. 
Stassen y Thompson (1997), distinguen cuatro funciones importantes que desempeñan las relaciones con los iguales, 
concretamente con los amigos más íntimos, en la adolescencia (Penas Castro, 2008): 
 Aportan información y ayudan al sujeto a enfrentarse y asimilar los cambios físicos y emocionales que está 
viviendo. Una buena relación de amistad favorecerá además el desarrollo de una autoestima positiva. 
 Ofrecen apoyo para ajustarse a los cambios del entorno social y, 
especialmente, al cambio que supone pasar de una etapa a otra en educación. El cambio que se produce al 
pasar de la Educación Primaria a la Educación Secundaria es muy significativo,  pues la atención del profesor 
pasa a ser menos  individualizada  y  en  caso  de  cambiar  de  centro  educativo,  los compañeros y normas 
también varían. 
 Contribuyen a la formación de una identidad propia. Los amigos ayudan a responder cuestiones personales 
como: ¿quiénes somos? o ¿quiénes no somos? 
 Ayudan a explorar y definir los propios valores y aspiraciones. Los amigos hablan y dialogan, exponiendo 
diferentes puntos de vista, pero llegando generalmente a puntos comunes, influenciándose unos a otros. 
Éste último punto es el más relevante para nosotros, teniendo en cuenta el tema que nos ocupa. Es obvio que cuando 
un niño llega a la adolescencia, ya tiene un conocimiento claro de qué está bien y qué está mal, es decir, tiene claro los 
conceptos morales de bueno y malo pero, poco a poco, va construyendo y reconstruyendo su propio código ético y moral. 
El adolescente se va adaptando a la sociedad haciendo suyas las reglas éticas y morales, en muchos casos influenciados 
por el resto de compañeros. En esta etapa el niño, ya casi adulto, siente la necesidad de pertenecer a un grupo y ser 
aceptado entre sus iguales, de modo que se adapta a los demás, pudiendo ser esto positivo o negativo. Muchos son los 
casos de niños responsables que al llegar a la adolescencia se juntan con niños rebeldes y empiezan a tener los mismos 
comportamientos, y viceversa, niños que durante su infancia son rebeldes pero durante la adolescencia se juntan con un 
grupo más responsable y cambian. Lo que está claro es que el grupo de iguales tiene una influencia incalculable en esta 
etapa en la formación de la personalidad del sujeto y por tanto en los valores que se adquieran. 
5.5.4. Los  medios  de  comunicación  y  la  transmisión  de valores 
Los medios de comunicación, especialmente la televisión, son agentes de gran relevancia a la hora de educar en 
valores, pues la gran mayoría de los jóvenes acceden a ellos diariamente, llegando a invertir  entre dos y cuatro horas 
diarias delante de la televisión, pero ¿qué valores están enseñando a nuestros jóvenes estos nuevos agentes 
socializadores nacidos de la evolución tecnológica?, y ¿cómo penetran esos valores en la mente de los jóvenes? 
Autores como Hartley (2000) han realizado estudios sobre el tema, llegando a la conclusión de que los jóvenes ven la 
televisión como una manera de conocer la sociedad en la que viven y entender las relaciones humanas, de modo que 
consideran a las personas que en ella aparecen como referentes, copiando comportamientos y valores que van a regir sus 
vidas futuras, pero, ¿son realmente buenos referentes?, ¿vinculcan valores o antivalores? 
Todos somos más o menos sensibles a la manipulación que ejercen los medios de comunicación sobre nuestras ideas, 
aunque factores como el estado anímico y el contexto sociocultural marcarán grandes diferencias entre la influencia en 
unos u otros. Sin embargo, en lo que respecta a los jóvenes la manipulación ejercida es mucho más fuerte, ya que se 
encuentran en una edad en la que aún no han adoptado una ideología propia y lo más fácil para ellos es ajustarse al 
modelo que creen que más gusta al grupo en el que desean encajar, los modelos televisivos. (Herrero Iglesias, 2013) 
Muchas de las series de televisión, las películas, los “realitys”, los magazines diarios, etc., a los que los niños acceden no 
son para nada modelos a imitar. En muchas de ellos están presentes: los prejuicios (racismo, homofobia, machismo, etc.), 
la promiscuidad, el hedonismo, la falta de respeto hacia las instituciones tradicionales (familia y escuela), la mentira y la 
violencia, aspectos que muchos de nuestros jóvenes asumen como propios. 
La violencia (tanto verbal como física) es el antivalor  más generalizado y recurrente a nivel televisivo, de hecho, 
muchos son los programas que defienden este tipo de comportamientos porque “dan audiencia”. Así, tal y como señala 
Olaya Herrero Iglesias: 
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“La sobreexposición a actos violentos continuos en un medio tan cotidiano como es la televisión atenta 
directamente contra la educación que se pretende dar a los jóvenes; cuantas más imágenes violentas vemos en 
televisión menor respuesta emocional tenemos ante este tipo de imágenes. El problema añadido de los jóvenes 
respecto a esto es que ellos tienden a imitar a los que son los mayores exponentes en su vida social, los que ven 
como ídolos. Por esta razón si un joven ve que en su serie de televisión favorita, su personaje preferido soluciona 
sus problemas mediante un acto violento, será más fácil que el adolescente en cuestión comience a resolver sus 
propios conflictos mediante violencia. Hay estudios que demuestran que los niños que ven más televisión son 
más agresivos y pesimista y menos empáticos con el mundo que les rodea” (pp. 29-30). 
Por consiguiente, es importante que la familia controle en gran medida los recursos televisivos a los que sus hijos 
tienen acceso, al ser estos en muchas ocasiones una influencia negativa para los mismos. No se trata de prohibir el acceso 
a todos estos programas, pues esto provocará en los niños una mayor curiosidad y les incitará a verlos cuando no estemos 
presentes, de lo que se trata es de saber lo que ven, dialogar con ellos, debatir sobre los aspectos que son incorrectos o 
correctos, etc. Además de animar a la juventud a relacionarse con los demás, a dedicar gran parte de la cantidad de horas 
que emplean delante de la televisión a realizar otras tareas más constructivas y enriquecedoras. 
5.6. COMPETENCIAS DOCENTES PARA EDUCAR EN VALORES 
Tal y como señalan Martín García y Puig Rovira (2007): “La intención última de la educación en valores es ayudar a los 
chicos y chicas a aprender a vivir” (p. 16); es decir, inculcarles una serie de valores que les ayuden en el transcurso de la 
vida pero, ¿se puede “enseñar a vivir” igual que se enseñan otros conocimientos (matemáticas, historia, etc.)? 
Obviamente, todos nosotros somos conscientes de que es imposible conseguir que un niño adquiera unos 
determinados valores a través de largas explicaciones ofrecidas por los adultos u obligándoles a que los memoricen. Los 
valores se interiorizan mediante la observación y la puesta en práctica de los mismos. Además, tiene una gran importancia 
a la hora de adquirir unos valores el grado de apreciación que tengamos hacía la persona en la que observamos esos 
valores. Por ejemplo, un maestro poco querido por los alumnos por ser demasiado distante e inflexible, puede transmitir 
correctamente una serie de conocimientos, pero difícilmente valores pues los alumnos no le considerarán un referente a 
seguir. Entonces, ¿qué debemos hacer los docentes para poder influir en los valores de nuestros alumnos de manera 
eficiente? 
La experiencia demuestra que no todos los alumnos responden igual ante una misma intervención, ni lo hacen de 
manera inmediata, pero es posible señalar un conjunto de habilidades o competencias que nos ayudarán a mejorar 
nuestra intervención en el ámbito de los valores, tomando como referencia las aportaciones de Martín García y Puig 
Rovira (2007): 
- El maestro debe conocerse  a sí mismo  (autoconocimiento). La  auto- observación de uno mismo es fundamental 
pues no se puede querer transmitir valores si no somos conscientes de los valores que poseemos. Ésta puede 
parecer una labor sencilla pero, sin embargo, si nos ponemos a pensar se trata de una tarea complicada ya que, 
¿realmente poseo los valores que digo o son los que me gustaría poseer? La sociedad nos ha enseñado desde 
pequeños qué valores son positivos y cuáles no y nos resulta trabajoso decir de nosotros mismos que poseemos un 
contravalor o antivalor por lo que optamos por ignorarlo a la hora de autoevaluarnos, pero debemos ser objetivos 
y observar minuciosamente nuestros actos diarios, ¿somos realmente generosos y solidarios cuando vemos a un 
mendigo en la calle?, ¿somos realmente justos cuando la posición justa nos perjudica?, ¿promovemos la paz o 
tenemos discusiones diarias con las personas de nuestro entorno?, etc. 
El mejor conocimiento de nosotros mismos nos ayudará a mejorar, a insistir en mayor medida sobre nuestras 
debilidades (en caso de que las consideremos como tal) y a optimizar nuestra transmisión de los valores, aunque 
“la capacidad de los maestros para ejercer influencias positivas no recae tanto en tener un carácter o una 
personalidad determinada, sino en ser capaz de usar la propia personalidad en beneficio de la intervención en 
clase” (pp. 29–30). 
- El maestro debe ser capaz de establecer vínculos afectivos, no limitarse únicamente a las relaciones estrictamente 
formales. Una actitud docente comprometida animará a los alumnos a compartir sus vivencias con nosotros, 
aumentará la influencia de nuestros valores en ellos y enriquecerá el proceso educativo, pues no hemos de olvidar 
que “las relaciones interpersonales son imprescindibles para el crecimiento humano y moral de cualquier persona” 
(p. 51). 
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- El maestro debe fomentar el diálogo y la participación. Los valores se ponen en juego en el ejercicio del diálogo, ya 
que éste supone escuchar otras opiniones, modificar o reafirmar nuestro punto de vista, respetar otras posturas, 
etc. Un profesor autoritario nunca conseguirá ejercer la misma influencia que un profesor democrático y cercano a 
los alumnos. 
- El maestro debe ser capaz de trabajar en equipo con el resto del profesorado. 
Es importante tratar de que exista coordinación entre todos los profesores del centro, pues se deben unificar 
criterios en relación a los valores que se quieren inculcar, procurando orientar la práctica educativa más allá de los 
estilos personales de cada profesor, aunque dejando margen para que cada profesor tenga suficiente autonomía 
en su intervención. Este aspecto lo podemos entender mejor con el siguiente ejemplo: en un colegio perteneciente 
a una orden religiosa la fe y el amor a Jesús son valores fundamentales, por lo que no se concibe que un profesor, 
por muy ateo que sea, vaya en contra de este valor. No es favorable que unos docentes inculquen el amor a Dios y 
otros inculquen todo lo contrario, pues al final los niños se sienten confusos. 
- El maestro debe propiciar la participación de las familias en la escuela. Como se ha señalado previamente, las 
familias son otro de los grandes focos de influencia en los valores de los hijos, por lo que es importante unificar 
criterios con ellos en relación a los valores para que la educación sea más efectiva. Por ejemplo, hoy día en muchos 
centros nos encontramos con que los profesores promueven que los niños compartan y que sean solidarios con  
sus compañeros. Sin embargo, las directrices desde casa en muchos casos son distintas, transmitiéndoles que no 
dejen sus juguetes porque se los rompen o que a un amigo sí pueden dejárselo pero a otro no. Esta falta de 
coherencia entre ambos entornos perjudica enormemente el desarrollo personal del niño, por lo que consensuar 
los valores a transmitir sería un buen punto de partida. 
A pesar de todas estas sugerencias, determinar con precisión la capacidad de los docentes para provocar cambios 
significativos en los alumnos es imposible, pues los niños están sometidos a otras muchas influencias fuera de la escuela. 
Sin embargo, está claro que en toda interacción humana se da un influjo mutuo y la relación profesor-alumno no es una 
excepción. Además, es importante considerar que hay una enseñanza intencionada y otra no intencionada en nuestra 
labor educativa como docentes. El profesor con lo que es, con su estilo de relacionarse, con los comentarios incidentales 
que haga, con la manera que tenga de manejar los conflictos, etc., puede estar enseñando, y los alumnos aprendiendo, 
actitudes o valores que pueden ser positivos o negativos. Por eso, todas nuestras actitudes dentro del centro deben de 
cuidarse y como docentes, debemos en todo momento intentar mejorar nuestra praxis día a día. 
6. SITUACIONES DERIVADAS DE UNA MALA EDUCACIÓN EN VALORES 
Una mala educación en valores conllevará una serie de consecuencias en el sujeto que la ha recibido, pues no debemos 
olvidar que los valores son elementales para una buena convivencia en sociedad y para conseguir una plenitud personal. 
No podemos ser felices si no nos sentimos satisfechos y conformes con nosotros mismos y nuestras actitudes, y tampoco 
podremos convivir satisfactoriamente en sociedad si no respetamos y compartimos una serie de valores y normas 
comunes. Por ejemplo, no es posible una buena convivencia si uno de nuestros valores es el egocentrismo, la falta de 
interés por los demás, y caminamos por la calle destrozando elementos de uso común como son contenedores, farolas, 
etc. porque no nos pertenecen y tampoco nos importa lo útiles que pueden ser para los demás. Por tanto, existen una 
serie de valores negativos no aceptados en sociedad pero ¿por qué algunas personas los ponen en práctica? 
La respuesta probablemente es la existencia previa de una mala educación en valores que ha provocado la 
interiorización de los valores inadecuados y que puede dar lugar a grandes problemas sociales como: 
- El Bullying o acoso escolar. Éste es hoy día un problema en aumento, cada vez son más los niños y jóvenes que 
sufren esta circunstancia en las escuelas. El bullying es definido por Cerezo (1999) como “la violencia mantenida, 
dirigida por un escolar o grupo contra otro escolar que no puede defenderse”; es decir, el bullying es una conducta 
agresiva, intencionada y persistente en la que los agresores actúan bajo el deseo de intimidar a otro compañero 
sobre el que ejercen su poder. 
Esta actitud llevada a la práctica por ciertos alumnos hacía otros compañeros probablemente sea fruto de una 
mala educación en valores, de una falta de empatía, de ética y de respeto, fruto de un mal modelo que se ha 
interiorizado como óptimo o favorable. 
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- Violencia de género o intergeneracional. Cada vez son más los casos que salen a la luz de sujetos que agreden a sus 
parejas o incluso jóvenes que agreden a sus progenitores. Estas actitudes nos deben hacer pensar sobre: 
¿qué se ha hecho mal?, ¿qué ha fallado en la educación de estas personas? Es evidente que probablemente no 
haya una relación directa entre una situación concreta y este tipo de conductas, pero quizás sin darnos cuenta la 
sociedad esté transmitiendo estos valores  de manera indiscriminada. Nada más poner la televisión podemos ver 
comportamientos inaceptables los cuales no tienen ningún tipo de censura ni castigo y lo mismo ocurre al salir a la 
calle. De hecho, no solo no se penalizan estas conductas sino que en determinados contextos se aplauden. Por 
ejemplo, entre muchas jóvenes se valora que su pareja se enfrente a otro chico por el simple hecho de mirarla, ¿Es 
acaso esto una actitud normal? 
- Consumo de drogas. El aumento en el consumo de drogas en nuestra sociedad se debe probablemente a una falta 
de confianza y bienestar personal de los consumidores. Las personas que frecuentemente las usan defienden que 
con ellas se sienten desinhibidos, se sienten otra persona, pero ¿por qué quieren ser otra persona?, ¿por qué no se 
sienten satisfechos consigo mismos? El gran error probablemente esté en la competitividad social, en las 
comparaciones y en una mala educación que no ha conseguido hacer que las personas se valoren, que se sientan 
útiles socialmente. 
- La anorexia y la bulimia. Se trata de dos trastornos alimentarios que también tienen gran relación con los valores 
sociales generalizados. A la hora de producirse ambas alteraciones van a influir factores personales del sujeto y 
factores del medio social en el que se desarrolla. En relación a estos últimos, las personas que sufren este tipo de 
trastornos empiezan, en muchos casos, a estar insatisfechas consigo mismas por los comentarios de los demás, por 
burlas y faltas de respeto, que no deberían darse si se hubiera dado una educación en valores correcta. 
El principal objetivo de este apartado no es dar una solución mágica a estos problemas, como podemos observar, sino 
hacernos reflexionar sobre los problemas sociales que se están produciendo a nuestro alrededor y sobre las posibles 
raíces de los  mismos.  Es  evidente  que para  que  se  produzca  un  cambio  son  muchos  los aspectos y valores que 
deben cambiar y probablemente no sea fácil, sin embargo, la implicación de cada persona es importante y significa un 
avance. 
7. CONCLUSIÓN 
Los valores son elementos sometidos a cambios constantes producto de la evolución social. La sociedad ha avanzado 
enormemente en pocos años, los cambios sociales y educativos han sido vertiginosos. Hoy vivimos en un mundo plural y 
multicultural, en el que la yuxtaposición y convivencia de diferentes culturas favorece una inestabilidad axiológica, con 
fuertes repercusiones sociales y educativas. 
La escuela no debe mantenerse al margen de esta problemática, sino que debe ser un elemento vivo, que se adapte a 
los tiempos, sin permitir que el pluralismo, el relativismo moral y la debilidad de las creencias, provoquen una falta de 
valores generalizada. 
Los valores son vehículos que conducen al ser humano a una vida más plena, a una convivencia más armónica, y sin 
duda, conocerlos y practicarlos desde la infancia va a facilitar en gran medida ponerlos en práctica a través de las propias 
acciones en el futuro. 
Promover y educar en valores debe ser hoy uno de los objetivos prioritarios de la sociedad, siendo una labor 
compartida entre todos los elementos que la componen, tanto familias, centros educativos, como el resto de la sociedad, 
aunque actualmente se viva una constante recriminación de las familias a la escuela y viceversa cuando los niños no 
interiorizan ciertos valores o conocimientos. No debemos olvidar que la educación es una responsabilidad compartida, un 
compromiso entre todos los agentes, especialmente familias y escuela, y que si falla no hay un solo culpable, todos 
tenemos nuestra parte culpa que debemos intentar valorar para mejorar en el futuro. 
La educación en valores es un aspecto común, que nos afecta a todos, independientemente de nuestras creencias, por 
lo que no debe ser un aspecto que pase desapercibido y al cual no se le dé importancia. No es concebible que los maestros 
no conozcamos el tema o lo menospreciemos, pues sin duda los valores sientan las bases de nuestro futuro, del futuro de 
nuestra sociedad y por ello debemos formarnos e involucrarnos en el tema. De nada sirve que enseñemos a los niños a 
sumar, multiplicar, etc. si no conocen y practican el respeto a los demás, la solidaridad, la justicia, etc. 
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Por otro lado, es fundamental plantearnos ¿qué sentido tiene quejarnos de los valores ajenos si no reflexionamos sobre 
los nuestros?, ¿qué sentido tiene que como maestros veamos fallos en los niños si no somos conscientes de nuestros 
propios errores? El punto de partida de todo buen maestro que quiera realizar una adecuada educación en valores debe 
ser el análisis crítico de su propia persona, de sus valores y conductas. Los niños aprenden en gran medida por imitación, 
copian lo que ven, por lo que el primer paso será convertirnos en un buen ejemplo a seguir para ellos, pues de esta 
manera ganaremos credibilidad. Esto mismo ocurre en el caso de la medicina, si un médico nos repite por activa y por  
pasiva que dejemos de fumar, que es perjudicial para nosotros y que nos puede matar, no surtirá el mismo efecto si 
sabemos que él fuma o si no es así. Si sabemos que fuma pensaremos que tal vez no es tan malo porque él lo hace y no 
iremos más allá, mientras que si no es así, realizaremos un análisis más profundo de nuestra conducta. 
Para concluir, cabe resaltar una célebre cita señalada por Nelson Mandela en el 2003 en la Universidad de 
Witwatersrand, “La educación es el arma más poderosa que puedes usar para cambiar el mundo”, si no nos gustan muchas 
de las cosas que vemos en nuestra sociedad, como maestros tenemos la gran oportunidad de iniciar el cambio. Quizás una 
sola persona no pueda conseguir mucho, pero entre todos podemos convertir el mundo en un lugar mejor, cada granito 
de arena es importante y aunque el resultado no se vea a gran escala, nuestras aportaciones a los niños nunca caen en el 
olvido absoluto. Si somos buenos maestros se nos recordará siempre, y si somos buenas personas nunca pasaremos 
desapercibidos.  
 
 ● 
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